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CiiM pn|)e(:i;il en (•da chino (1* i(i|»!i blaiicii. Modelos d* la man i\\-
ta iiovcdiid «11 cnmimigdn díu y i!w iioilic »(iw< de Lil y •luijíiias do 
vest i r . 

l^siiíciiilidíid fin jiipgos d« (Miiiti y luaiitnletíii» con incrii»taciono«, 
hoidüdoK y ciicaj»*. 

(Colcha» dií niimcliiift d« la Iiidhi, coiifeccioiíadiis, con cif ia í , en-
li«du«e>i y calado», estilo inod<i IIÍKÍIIIO. 

Toda» la» lopamie coaon y lionlaii á nimio. 
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Oncí Garta del DF. Pálido 
> i oQa t I 

Sr. Dr. de Er, Eco DK CAUTAGENA: 

Eslimado Sr. y amigo mió: Ten­
go mucho gusto en servirá su deseo 
(le conocer mi impresión sobre el 
oslado a.-tual de Cartagena, en lo 
que se relaciona con la visita que 
ayer hice A lugares y trabajos va­
rios de ella, y solamente le ruego 
me dispense los términos breves y 
sencillos con que, por falla de tiem­
po y sobra de cansancio, he de co­
municarle lo iiue, de proceder con­
forme á mi agrado, re lamaría irm-
cho Mías entreleiiimienio y ameni­
dad. 

Mo me cansé lio rei»etirlo ayer, 
y guslosísimo lo cotisiĵ 'no para sa­
tisfacción de esl i ciudad: me iré 
hoy de ella llevándome la convic­
ción gratísima de que Cartagena, 
exumiuada en los testimonios de 
su cultura y adelanto, aparece co-
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mo una de las pocas dudadas es­
pañolas que muestran singular in­
terés en manifestarse verdadei'a-
mente progresiva y vigorosa; co­
mo espíritu fuerte y positivista 
que desea y pi-ocura luchar, y des­
envolverse á la moderna, de a(;uer-
do con las exigencias de la reali­
dad, y con el conocimiento de las 
grandes é insusliluil)les energías 
que determinan el desarrollo de 
los intereses positivos y el vigor 
de la raza y de las fuerzas morales. 

Ale explicaré; 
Yo prescindí ayer de ver fábri­

cas, mmas, industrias... [torque eso 
me hfciria apreciar un aspecto co 
nocidísimu de las ciudades y de las 
regiones, que nada nuevo me di­
ría; y así mismo no .lí valor espe-
(•i;«l á cuí-.̂ Lo vi en his Casas de C;i-
riilad y Aíiseri'olvlia, en la bonita 

y limpia Tienda-Asilo..i* porque 
esto revela un aspcclo piadoso y 
carllativo de Cariageiía, de anti­
guo ya i'oiioc'iilo y do valor ya es­
tima.lo Kl matadero, bien cons­
truido y en lugar Hdecuaujl); la fa­
brica de electricidad; el nuevo pa­
lacio de la Casa Ayunlamiento, 
en construcción, cuyos planos vi, 
y el editlcio de las Escuelas gra­
duarlas, que ya exhibe elJ|fnntes y 
graciosas líneas, al lado de los al­
tos cabezos donde ai)re anchas vías 
la piqueta para comunicar fácil­
mente puntos principales de la ciu­
dad, testimonios elocuentes y sin­
ceros son de grandeza en el pen-
sai', explendidez en construir, y 
posesión de las esenciales necesi 
dades de la vida pública, que hon­
ran sobrem.Miera al Ayunlamien­
to de Cartagena, y proclaman el 
acierto de sus disposiciones. 

Con testimonios, al parecer me­
nos aparatosos, quedó yo más en-
CftDlado; coa las obras de excava­
ción que se eslán haciendo en el 
Almajar, para tender por allí la 
canalización del desagüe; y con las 
obras de la Algameca, donde cen­
tenares de jornaleros limpian el 
cauce del Anguililla, disponen tie­
rras, perforan hermoso túnel, y 
acaban ese gran colector llamado 
emisario, que ha de verter on el 
mar los excreta de Cartagena. 

I Aquella obra, modesta al pare­
cer, téngola por may trascenden­
tal; aquella línea blanca, que pron­
to sepullarau los terraplenes, y 
que debe contemplar todo el ve­
cindario de Cartagena, muy nota­
ble «s, y por ello todo, y los planos 
del proyecto de saneamiento que 
me ensenaron con suma bondad 
los distinguidos seilores don Fran­
cisco de Paida Oliver y don Fran-
cisc.» Ramos (([uier.es con don l'o 
diü García l<'aria, son autores del 

OS Cognacs k 

proyecto, á los que de todo cora­
zón felicito, como así mismo al in­
geniero de ol)ras don José Luis 
Briones) pude convencerme de que 
esta ciudad ha ganado esa'̂  altaras 
donde vive y se detiCiivuelve la hi­
giene publica, cnidando de estu­
diar las supremas necesidades de 
la salud de los ciuda latios, reiuc-
diaiido los nuiles que ia amenazan, 
y esforzai) la*e {HJV coiiseijuir , U 
reducción de la mortali.iad, que 
aumenta el censo de las poblacio­
nes, desenvuelvo HU.S energías, vi­
goriza su raza y transforma en 
millones y en poder las nctivida-
des sanas y focundjs do sus ciuda­
danos. 

Por las estadísticas demográíl-
cus que recibo en la Dirección do 
Sanidad tuve ya ocasión, meses 
ha, de felicitar al Ayuntamiento 
de Cartagena y al laborioso, ilus­
trado y entusiasta doctor Leopol­
do Cándido, presintiendo quo aque­
llo denunciaba un municipio y 
unos ediles bien inspirados; mas 
por las obras que ayer contemplé, 
mis prejuicios se vieron sobrada­
mente confirmados. Mis sentimien­
tos de espauol que ama el pi'ogre-
so de su patria, y de Director de 
Sanidad, que anhela la cultura y 
desarrollo do esa higiene que for­
tifica y engrandece las ciudades, 
se vieron ayer muy lisonjeados y 
gozaron de verdadera felicidad. 
Bilbao construyendo las obras de 
saneamiento proyectadas por don 
llecaredo Uhagon; Sevilla luchan-

' do por implantar su ya muy ado-
lanlada canalización, deluda á don 
José de üchoa; y Cartagena reali­
zando su saneamietíto, que yo le 
recomiendo sea perfecto, a partii' 
del hogar misiio, señalan una nue­
va eta¡)a en la vida de las ciuda­
des españolas, romi)en la marcha 
por el camino serio de nuestra re­

generación, y practican lo más efi­
caz quíí cumple hacer, para con­
servar esas doscientas mil vidas 
que Espiiua |)ierde sin razón todoi* ^ 
los :ulos, y que en cálculos bien he- ** 
chos, suponen un caiiital do mil 
millones de pesetas, arrojado por 
una nación pobre, y anualmente, 
a! abismo de la muerte y de la 
miseria. 

^,„4;-|ií'laggna con esta lucha y con 
el éxito, quo como seguro puede 
considerar, de reducir su mortali­
dad il pro[)orc¡ones muy inferio­
res, demostrará poseer la más her­
mosa y fructífera virtud de los 
pueblos: la que vence las malas 
condiciones de su propio suelo, con­
virtiendo en sano y rico lo que era 
mortífero y miserable. Que cuidt 
del abastecimiento de sus aguas, 
teniéndolas en abundancia y bue­
nas; t[ue complete desde el domi­
cilio hasta el mar su saneaniiénlo; 
que desenvuelva la desinfección, 
persiguiéndolas enfermedades Ira^-
misibles; que vigile los alimenlos, 
y hará lo que más puede contri­
buir ásu riqueza. 

La vacunación contra la viruela 
me proporcionó ayer otra emoción 
agradable. La acumulación de ma-
jeres, llevando en brazos sos hijos, 
y esforzándose por asegurar ia 
bienhechora profilaxia de íennér, 
atestiguaba una cultura tan her­
mosa y sólida de las capas sociales 
inferiores de esta ciadad, que yo 
no encuentro palabras bástanle 
expresivas para elogiarla. Pueblo 
donde lo más inferior cree en la 
ciencia, acepta sus verdades, alien-
de sus consejos y realiza sos dispo­
siciones, es pueblo que se lanza á 
lo futuro con enérgicos alíenlos y 
felicísimas orientaciones: llegará 
l^jos y bien. 

El sanatorio de los señores Olí-
I va y Cuesta, que examiné por la 
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fcJoB propietario» do Bogdanetz pensaban par-
^ lil- pronto del castillo, pero no pedieron ha­

cerlo aquel miamo di», porque tuvisron que asistir & 
un gii'n 1 anqnete dado en honor de los embajndores, 

L« i«la del convito era amplia y muy clara; ade­
más d« los embajadores, asisiia al a lmner» el conde 
de BorjfOfia; janto ál gran Maestre estaban tres gran-
dos dignatarios del castillo. 

g^Aun onando la Orden proscribiese en gu reclámen­
los loda pompa, los templarios tañían platos arReuti. 
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de asegm arao que nadie esoucliaba tras la puerta 
aftadió: 

-•Los templarios son odÍHdos en Rusia, no solo por 
los que Iiahlsn nuestra lengua, sino por los alemanes. 

—¿Qné tiene eso que ver con la fuerza de ia Orden? 
— preguntó Matzko. 

Zindarm sonrió. 
—¿No os habéis batido nnnca sobra la arena? 
—Muchas Teces. ' 
—¿Y no cayó el caballero á quien se le rompió la 

cincha de, la sida? 
- S í . 
•—Jja Orden es un caballero en talos oondiciones. 
—¡Pardiezl—exclamó Zbishko, 
—Esperemos,—dije Matsko. 
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—Comprando que la hora de la muerte no ha llega­
do aun para mí, y casi estoy dispuesto á msntar k ca­
ballo. 

—Los embajadores permanecerán aquí aún unos 
días pero nosotros no partiremos hasta qae estéis en 
disposición de olio. 

En aquel instante entró Glava. 
¿Qué hacen los embajadores?—le preguntó Matz-

ko. 
-^Visitan la ciudad y almorzaron en el gran salón. 
—¿(^ué has hecho esta mañana? 
—He observado los ejercicios militares. 
—Matzko dirigiéndose á su sobrino, dije: 
—Hoy, si me encuentro bien, partiremos, 
-¿Hoy? 
—Sí, iremos á Spiohov. 
—¿Y permaneceremos alli? 
Matzko, miró á su sobrino, como interrogándole, 

porque nada hablan decidido para el porvenir. 
El joven alLadiiá: 
— d u n d o eft61s melor iremos á Bogdanetz. 
'-OyÁ, machaoho, Spiohov, e» un» tierra maldita; 

no vayamos más alli. 
—Tenéis razón, .pero allí está la turaba de mi Da-

nusia. 
El anciano dijo: 
—Kn Plotzk, deoldiroraoslo que hemos de hacer. 


